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Por fi n nos llega en español la desgarradora e hilarante biografía de 
Jennette McCurdy, la estrella de «iCarly» y «Sam & Cat», en la que 

narra sus difi cultades como actriz infantil, sus trastornos alimentarios, 
sus adicciones, la complicada relación con su madre y cómo retomó el 
control de su vida. Y es que la actriz apenas tenía seis años cuando fue a 
su primera audición. El sueño de su madre era que su única hija fuera 
una estrella, y Jennette estaba dispuesta a todo para hacerla feliz. 
Aceptó, por ejemplo, su plan de «restricción de calorías», que consistía 
en comer poco y pesarse cinco veces al día. 

El libro del día

«Me alegro de que mi madre 
haya muerto»
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Los Cines Embajadores, abiertos justo tras la pandemia, han demostrado ser un magnífi co ejemplo de gestión cultural ante la crisis del sector

La fi esta de 
Sánchez no
es la del cine

U
na vez más en un mitin. Una vez más rodeado 
de simpatizantes. Una vez más sin avisar a quie-
nes tendrán que hacer efectiva la medida. Este 
pasado fi n de semana, el Presidente del Gobier-
no, Pedro Sánchez, anunció en Puertollano que 

las entradas de cine para mayores de 65 años estarán subven-
cionadas los martes, para que apenas cuesten 2 euros. «Te-
nemos que hacer de la cultura una política de Estado, todas 
las comunidades y todos los municipios, y desde luego el 
Gobierno de España», explicaba henchido de sí mismo, tras 
anunciar la medida sin letra pequeña, aclarando a toro pa-
sado, y mediante fi ltraciones a medios afi nes, que aún queda 
por negociar con el sector de la distribución hasta el día 
mismo de aplicación de la rebaja. Y así, siempre según los 
cálculos del ejecutivo socialista, más de nueve millones y 
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medio de ciudadanos gozarán de un acercamiento al cine, a 
las salas, que no mirará rentas ni ingresos, tan solo fechas de 
nacimiento. ¿Dónde está lo progresivo de la medida? Ya in-
cluso es ridículo preguntarse por lo progresista. El mismo 
PSOE que pone el grito en el cielo con la fi nanciación, por 
ejemplo, de la escuela concertada, aplica medidas del mismo 
signo con clara intención electoralista.

Pero más allá de la política, la pregunta en el sector hace 
tiempo que se ha viciado, tanto que se ha vuelto casi dogmá-
tica. ¿De verdad es el precio el problema del cine? Según los 
datos de Comscore, compañía especializada de referencia, 
solo uno de cada dos españoles repitió este fi n de semana 
presencia en las salas respecto a la media acumulada entre 
2015 y 2019, es decir, antes de la pandemia. Pese a fenómenos 
de taquilla recientes, como «Super Mario Bros.» o «Guardia-
nes de la Galaxia Vol. 3» es objetivamente cierto que la ciu-
dadanía no está regresando a las salas al ritmo deseado por 
productores, distribuidores y exhibidores. Cuando ya es com-
pletamente seguro, en términos sanitarios, acudir al cine, 
cabe entonces analizar el precio mismo. En 2013, hace una 
década, el precio medio de las entradas estaba en 6,5 euros, 
pero es que el año pasado fue de 6,1 euros. Es decir, el cine ya 
es más barato que antes de la pandemia y la gente sigue sin 
acudir en masa. El problema no es el precio.

Medidas como la de Sánchez, repetidas desde el descono-
cimiento y la ocurrencia absurda, normalmente desde agen-
tes ajenos a la realidad de la industria cinematográfi ca, solo 
nos conducen a un reparto aún menor de benefi cios entre 

aquellos que todavía pueden pelearse un hueco en el sector. 
Y nos lleva, también, a las odiosas comparaciones. Primero 
desde lo individual: una entrada de cine, ya sea desde los 6 
euros hasta los 13 de un horario más demandado, sigue 
siendo más barata que la entrada y consumición de una 
discoteca, es más económica que el teatro y, por supuesto, 
no llega a ser un tercio de un partido de fútbol en segunda 
división, no hablemos ya en primera. ¿Y las familias? El ar-
gumento ya es casi repertorio iniciático de cuñado. «No pue-
de ser que ir al cine en familia cueste 50 euros». Y, por supues-
to, no es un gasto que la España precarizada hasta el límite 
se pueda permitir, pero es que ningún plan familiar cuesta 
menos. Llamémoslo tarde en el parque de atracciones, un 
musical o una exposición inmersiva. Y es que hasta planes 
más a largo plazo, como los videojuegos, han aumentado su 
precio hasta los 80 o 90 euros sin recibir el mismo trato.

Si el problema no es el precio, y el problema no es la expe-
riencia, en una sociedad que cada vez consume y demanda 
más series, más películas, volvemos de nuevo al absurdo 
socialista. ¿Por qué a los mayores de 65? Usted y yo ya sabemos 
exactamente por qué, pero la justifi cación de la medida, que 
se aprobará este mismo mediodía en Consejo de Ministros, 
no guarda siquiera relación con las mismas políticas del 
ejecutivo, últimamente centradas (interrail, bono cultural) 
en aliviar a esa España, entre 18 y 35 años, que con suerte 
puede acceder al Sueldo Mínimo Interprofesional. La fi esta 
de Sánchez, que como se demostrará no es la fi esta del cine, 
promete dejar aún más en los huesos a nuestro cine.


